
pié, que, en  esta tem p o rad a  y 
con un presupuesto  bastan te  
po r debajo del de 1983/4, ca­
m ina  en los p rim eros puestos 
de la 2.° B con posibilidades 
de ascenso. A dem ás, no hace 
el rid iculo  en los cam pos de 
juego, pues sus jugadores, la 
m ayoría  jovencísim os, le 
echan los «bem oles» necesa­
rios, guiados p o r el dúo técn i­
co R ub io -V en tu ra , con Ju a ­
n ita  detrás. A  ver si a  la te rce­
ra va la vencida. P o r lo m enos 
tiene este C lub  m ayor suerte 
que el H ellín , al que el A yun ­
tam ien to  le cobraba 1.500 
pesetas la h o ra  n o c tu rn a  por 
u tiliza r el E stadio  de Santa 
A na. O  sea, m edio m illón  al 
mes. U n  au tén tico  apoyo al 
deporte  se llam a eso.

La cultura, la 
cultura

T am bién  en este inform e 
hem os de destacar com o lo 
m ás positivo  el éxito cu ltu ra l, 
po r increíb le que pueda p a re ­
cer. Pero ya es costum bre, ú l­
tim am en te , la a tracción  en la 
cap ita l -¿ p a ra  cuando  en los 
pueb los?- de los actos del 
C u ltu ra l A lbacete. E n febre­
ro los espectadores ab a rro ta ­
ron las dos representaciones 
de la ob ra  «D iálogo Secreto», 
de A n ton io  Buero V allejo (re­
cién elegido por la C asa R e­
gional en M adrid  «castella­
no-m anchego del año») los 
días 5 y 6. Algo sem ejante 
ocurrió  con el ciclo « G u ita rra  
española  del siglo X IX », con 
recitales de José L uis R o d ri­
go, B ernardo G arc ía  y A n to ­
nio R uiz los lunes 4, 11, 18 y 
25. D e la m ism a m anera , la 
C aja de A horros P rovincial 
colaboró  en esta cuestión  fi­
nanciando  la ac tuación  del 
grupo de m úsica de cám ara  
de m ayor prestigio en el m u n ­
do, «I M usici», que el día 21 
deleitaron a los asistentes. En 
definitiva, ya que o tros a su n ­
tos no m ejoran , al m enos la 
cu ltu ra , siem pre tan  funda­
m en tal, funciona. A unque, 
com o todo el m undo  sabe, no 
sólo de cu ltu ra  vive el h o m ­
bre.

Emilio MARTINEZ

Albacete: la provincia 
en obras

C om o bien  se sabe, una de 
las características fundam en­
tales y definitorias del an ti­
guo régim en en E spaña eran 
las grandes y continuas obras. 
U n as  faraónicas y de poco 
valo r posterio r - y  ah í está el 
T rasvase que tan to  nos «be­
neficia»-, y o tras realm ente 
necesarias. Los tiem pos han 
cam biado en casi todo. Pero 
no en las obras, que siguen 
llevándose a cabo en la ac tua­
lidad, aunque el sistem a par­
lam entario  y dem ocrático 
im pide, o debe im pedir, los 
despilfarras.

L a provincia de A lbacete, 
tan  necesitada de m ejoras en 
m uchísim os asuntos, está 
aho ra  en  obras, todas ellas re­
clam adas casi desde la oscura 
noche de la h istoria, y que 
por fin ven la luz de su cons­
trucción. Jun to  a las propias 
y m enores de cada A yun ta­
m ien to  en su respectivo pue­
blo, que casi ni son noticia ni 
trascienden, hay o tras que 
han saltado a p rim er plano. 
Así ocurre  con el C entro  C u l­
tu ral de la capital, en el cruce 
de las calles del Periodista 
Del C am po A guilar y C ala- 
sanz. Su presupuesto  ascien­
de a 127 m illones de pesetas y 
con tará  con 4 m odernas 
p lantas. N o lejos sigue trab a ­
jándose en la tercera fase y 
am pliación  del M useo de E t­
nología y Bellas A rtes. T a m ­
poco caen dem asiado lejos las 
obras para  la nueva Casa 
C onsistorial, que debe estar 
funcionando en 1987. Para  
ello, el A yun tam ien to  ha 
em itido  400 m illones de pe­
setas en D euda Pública, que 
han sido suscritos po r la Caja 
de A horros P rovincial de A l­
bacete. T am bién  en m arzo 
está previsto que se com ience

la segunda fase del ab an d o n a­
do y suburb ial Barrio de Es­
tre lla , así com o las 90 v iv ien­
das y rem odelación definitiva 
de las C arretas. M uy avanza­
da y próx im a a  su inaugura­
ción se encuen tra  la residen­
cia de subnorm ales pro fun­
dos de V illarrobledo, en la 
calle Pedregal, 10, cuyas 3 
p lan tas construyen en un  
ejercicio digno de enorm e ad ­
m iración  y apoyo las M isio­
neras de C risto. C ercana en el 
tiem po está la  en trada  en ser­
vicio de la carre tera  al casi in ­
com unicado  pueblo  serrano  „ 
de N erpio . Era algo increíble 
para  el siglo X X : en algo m ás 
de 130 kilóm etros que dista 
de la cap ita l se ta rdaba  por 
cam inos in transitab les m ás 
de 3 horas y hab ía  que pasar 
po r dos provincias para  lle­
gar. C laro  que casi m ás in ­
creíble y decim onónico es lo 
que sucede con las obras de la 
p laza M ayor de A lbacete, 
que se in iciaron  «para  ta rd a r 
m edio año ap rox im adam en­
te» en abril de 1982, y que 
constituyen la au tén tica ove­
ja  negra del urbanism o alba- 
cetense. Paciencia, paciencia, 
¡qué remedio!

Problemas 
pendientes

Si es cierto  que con estas 
construcciones se están in ­
ten tando  so lucionar algunos 
asuntos pendientes, o tros 
m uchos quedan aparcados: 
com o, p o r ejem plo, los expe­
dientes sancionadores del In- 
salud, y su ya fam oso d irector 
A n ton io  M arrón , a  18 m éd i­
cos «po r irregularidades en 
sus actuaciones profesiona­
les». D e m om ento  el tem a 
está bajo secreto. O  los líos en 
el A yun tam ien to  de A lcalá 
del Júcar, una de las localida­
des de m ayor belleza de la

provincia, cuyas cuentas no 
parecen estar tan  claras com o 
las aguas del río que recorre y 
da nom bre  al pueblo. La o p o ­
sición acusa al alcalde, Siró 
T orres, v icepresidente a  su 
vez de la D ipu tac ión , de h a ­
b e r perdido varios papeles 
con estados bancarios y una  
aud ito ría  del M inisterio  de 
H acienda. O  las p rohibidas 
navajas au tom áticas, cuya 
desaparición tan to  daño a he­
cho a la industria  a lbaceten- 
se, algunos de cuyos d irigen­
tes se han  dirigido a varias 
instituciones en busca de so­
lución. La ú ltim a llam ada ha 
sido al D efensor del Pueblo, 
en quien se confía lo haga m e­
jo r  que con el T  rasvase y sus 
equívocas declaraciones (dije 
digo, digo D iego y tiro  porque 
m e toca). O la paradoja  de 
que la Escuela U n ivers ita ria  
del P rofesorado (M agisterio) 
y la Escuela Politécn ica de­
pendan de los E statu tos, que 
se están e laborando , de la 
U n iversidad  de M urcia. ¿Y la 
de C astilla-L a M ancha? P a ­
rece que b ien , gracias. Este sí 
que es un  asun to  cuya ún ica  y 
m ás lógica clasificación son 
las u top ías irrealizables, per­
didas, e ternas, desesperan­
tes... H asta  el alca lde de 
«N ueva Y ork  de La M ancha»  
- léase  A lbace te - ha dec la ra ­
do púb licam ente que «som os 
im poten tes en el tem a de la 
U niversidad». Sin com en ta­
rios.

En un  repaso ráp ido  al res­
to  de la ac tua lidad  albaceten- 
se nos encontram os con o tro  
viejo conocido, el paro , que 
sigue alrededor de las 25.000 
personas en la p rovincia. La 
nóm ina a  pagar al 42%  que la 
cobran , antes sólo el,280/o, a s­
ciende a una  cifra superio r a 
los 3.500 m illones de pesetas. 
T am poco  conviene o lv idar 
un dato sociológico m uy im ­
p o rtan te  y que explica m u ­
chas de las características de 
A lbacete y sus habitantes: se­
gún el C enso A grario  de 
1982, cuyos datos acaban  de 
sa lir a  la luz, el 3 % de los agri­
cultores poseen el 60%  de las 
tierras de la p rovincia. A sí de 
b ien repartida  se encuen tra  la 
riqueza. Y  el fútbol, verdade­
ro arrastre  de aficionados si­
guiendo al A lbacete B alom ­
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